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Mitos y leyendas en torno a las esculturas 

de "Verracos" 

El trabajo publicado recientemente por el profesor Antonio Blancu 
Freijeiro sobre cultura y simbolismo del cerdo ' me ha sugerido la idea de 
recopilar en un artículo todos los datos que yo había recogido para mi tesis 
doctoral, que están en relación con las esculturas de «verracos», pero que 
no había incorporado a la misma por salirse de la temática propiamente 
arqueológica '. 

Estas esculturas zoomorfas, realizadas en granito y en variados tama- 
ños, de las que son máximo exponente los uToros de Guisando*, representan 
unas veces cerdos y otras toros y han sido objeto, desde el siglo xvr, de las 
más peregrinas y curiosas hipótesis en cuanto a su origen y significado. Asi- 
mismo, en torno a eiias se han inventado una serie de leyendas que la 
tradición popular nos ha ido transmitiendo a través de los años. Incluso, 
como se verá más adelante, se ha creído ver grabadas en algunos «veira- 
cosa inscripciones que en modo alguno coinciden con la realidad. 

Por creer que todos estos datos pueden ser interesantes para un gran 
número de personas, paso a exponerlos a continuación comenzando en pri- 
mer lugar por las teorías acerca del origen y signi6cado de estas represen- 
taciones zoomorfas. 

Sin embargo, antes de entrar en materia, quisiera recordar que, desde 
antiguo, se han lanzado las más variadas hipótesis acerca de la naturaleza 
de tales esculturas a las que se ha considerado toros, jabalíes, cerdos, perros, 
rinocerontes, elefantes, hipopótamos y especialmente osos. Así, sabemos por 
el testimonio de González Dávila, en su Teutuo Eclesiástico Abulenre, que 
en Avila a los «verracos» se les dio el nombre de «osos». Con este mismo 
apelativo se les conoce también en Portugal. Otra confusión ha llevado a 
considerar a los «verracos» como animales hembras, cuando en todos están 
claramente expresados los órganos sexuales masculinos. Y este es el motivo 
de que hayan llegado hasta nuestros días los nombres de «Porta de Murga>>, 
«Porca da vila de Braganqa*, «Porta de Failde», «Marrana cárdena», «La 
Marranican, «La Mula», «La Yegua de Irueñan, «La berroezinha de Aprei- 

' Historia 16, núm. 81, año VI11 (enero 1983), 105 y SS. 
V ~ w p a n s i ó n  de los «uerracos» y características de sir cultura (Madrid: Universidad 

Complutense de Madrid, 19831, pusrim. 
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ra», para designar a algunas de estas esculturas. Y esto particularmente en 
Portugal donde con frecuencia también se les dio el nombre de «osa» 
(Mursa, Torre de Dona Charna). 

En cuanto al origen de los cverracosn, predominan las teorías que los 
relacionan con Hércules. Gil González Dávila, en 1596, escribe que «la 
razón de haber puesto los romanos en el puente de Salamanca la figura de 
toro fue, como las pusieron en otras partes junto a los ríos, en veneración 
suya. Los toros de Guisando figuraban los ríos más principales de España 
y quizás los torillos no significaron más que una memoria que Hércules dejó 
y sus compañeros en todas aquellas partes donde fundaron ciudadesp3. 

Para Mélida, estas esculturas «cuando se trata de toros y jabalíes, pare- 
ce relacionarle su carácter y sinlbolismo con la fábula de Hércules, y cuando 
cerdos, con el culto tributado a las deidades de la tierra» 4. 

Varias posibilidades señala J. M? Quadrado al opinar que «señales 
evidentes de que en Segovia ... y sobre todo en Avila y su tierra donde 
más abudan,  prodigaron estas memorias de piedra ora fuesen holocaustos 
a Hércules o a Osiris los fenicios, ora de sus ofrendas a Ceres los romanos, 
ora de sus triunfos los generales vencedores, ora de sus juegos circenses 
los ediles, ora en los toros se figura a los ríos a cuyas orillas suelen hallarse 
tales simulacros, ora en los jabalíes ostentaron los celtíberos su militar in- 
signia predilecta» '. 

Gómez de Somorrostro interpreta de varias maneras las esculturas de 
«verracos» que poddan ser «recuerdos de los triunfos de Hércules, vícti- 
mas destinadas a perpetuar la memoria de alguna alianza hecha con los 
ejércitos de las naciones enemigas o comarcanas, recuerdo de algunos jue- 
gos circenses o sacrificios ofrecidos a las divinidades gentílicas». Acerca de 
la cabeza de jabalí empotrada en la pared de la escalera del convento de 
Santo Domingo el Real de Segovia, opina Gómez de Somorrostro que es 
«un monumento levantado a Hércules en el tiempo en el que se le tribnta- 
ron adoraciones en Segovia, o quizás quiera representar el triunfo de Me- 
leagro dando muerte al fiero jabalí de Calidonia». Para este mismo autor, 
la figura de un cerdo era signo de jurisdicción y poder de Roma sobre los 
pueblos que había subyugado y sometido a su Imperio '. 

3 Gil GO~ZÁLEZ DÁVILA, Declaración de la antigiedad del Toro de piedra de la 
Puente de Salamanco y de otros que se hallan en ciudades y lugares de Cartilla (Sala-i 
manea, 1576). 

José MELIDA, Catálogo Monumeiital de EspaFia. Provincia de Cáceres (Madrid, 
19241, 43. 

José María QUADRADO, Espaga Sus Monumentos y Arte. Salamanca, Áuila y 
Segovia (Barcelona, 1884). 

Andrés Góhsez nE SOMORROSTRO, Acueducto y otros aniigúedader de Segovia 
(Madrid, 1820), 87. 
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Cornide Saavedra, comentando los ejemplares de Talavera la Vieja, dice 
que <<del jabalí sabemos' que estaba dedicado a Hércules, y a Diana, pero 
del cerdo nos asegura Ovidio en sus Fastos 1, 349, que lo estaba a Ceres, a 
quien le sacrificaban, como animal destructor de las mieses a que presidía 
esta Diosa: P7iina Ceves auidae gauisa est sangziine povcae 1, V i t n  síla nze- 
rita caede nocentis opes. De esta costumbre tenemos un exempiar muy ter- 
minante en España, y es una dedicación hecha a esta diosa por Tito Betilo, 
hacendado y dueño de muchos montes y campos fructíferos, en la inmedia- 
ciones de Málaga, para cumplir con el encargo que por su testamento le 
había dexado prevenido su padre Betilo, de que en el mes de Junio de cada 
año, le sacri6case una puerca, de cuya disposición dexaba por executor al 
magistrado de Munda» 

Otra teoría muy extendida acerca del signiíicado de las esculturas de 
«verracos» es la de considerarlas hitos o mojones en relación con las ca- 
ñadas que seguían los ganados trashumantes. Según Fita, «los cerdos eran 
simulacros célticos con carácter de mojón para deslindar regiones, comar- 
cas o alfores~ O .  

De la misma opinión es Paredes Guillén, para quien «del atento examen 
de las cañadas y de tu trazado sobre el mapa de la Península Ibérica por los 
puntos en que están o estuvieron los simulacros, se deduce que estos toros, 
cerdos y toscas figuras de animales, que tanto han dado que pensar a los 
anticuarios, no han sido otra cosa, ni tenido otro objeto que hitos, mojones 
o guías [sic] que marcaban los caminos pastoriles. Su número debía ser muy 
grande en la anti$iedad a juzgar por los muchos nombres de sitios o pueblos 
que se conservan originados por haber tenido dichas figuras, por más que 

José COWIDE SAAVEDRA, Sobre las ruinas de Talaveva la Vieja (Madrid, 1796). 
La inscripción la cita el Padre MiUa en su Historia Manuscrita de Málaga y fue publi- 
cada por el inglés Francisco Carrer en «el viage [sic] que hizo en 1772 desde Gibraltar 
a aquella ciudad*: 

ECO.T.BATILLVS MVLTOR.MONT.AGR1. 
COLA.ET.VBER1 TERRAE.DIVES.ANNIVER 
SARIO.DIVAE.CERER1 SACRO PORCA.ILLI. 
MACT.. .BATILLO.PATRI.MEO.PERP.. . 

- ~ ~ -~ 

ET.PVBL.COLLEG.EIVS.DARE.EPVLT~M.ET. 
S1.FILIVS.MEVS.INTERMIS.CONSTITVTA. 
A.PRAET.MVi\TD.MULCTA.PVBL.ILLTrM.. . 
PLECTI.. . 

a FideI FITA, DISCUYSO de contestacióit nl Sr. Mélida en xa ingrero en la Real Acade- 
ntia de la Historia (Madrid, 1706), 72. 



«agálmica» de los caminos past 
serían de origen egipcio y se remonta 

cerdos, serían imágenes de Typhon, hermano enemigo de Osiriss. 
Para Fernández Guerra los «verracosa son piedras terminales de las tri- 

bus, sospechando que fueron erigidos por los celtas durante el séptimo 
consulado de Augusto, hacia el año 27 a. C., «en los puntos de frontera, 
especialmente donde tocaba en camino romano, cada tribu, al fijar los mo- 
jones y términos, hizo alarde y ostentación de los símbolos y enseñas con 
que se &ferenciaban de las otras gentes. El Término, deidad antigua, fun- 
damento de la propiedad, de la familia, de la nacionalidad, representábase 
en España por monumentos o simulacros, expresivos ya de origen, ya de 
Culto, ya de alianza, representando unas veces el toro, acaso de recuerdo 
sirio y egipcio, otras la africana sierpe, ahora el cerdo de los celtas o el lobo 
de los iberos, ahora el caballo y el elefante púnicos, bien el águila romana, 
el león, el oso, el ciervo, el perro y la corneja. ¿Qué otra cosa que piedras 
terminales son el ídolo de Miqueldi, y los toros de Guisando, de Talavera 
la Vieja, de Avila, de Segovia, Toro y Salamanca, sobre cuyo objeto y sig- 
nificación tanto se ha delirado?* 'O. 

E. de Mariátegui vacila entre creer a los «verracos» construidos en me- 
moria de una hecatombe o sacrificio, o como piedras de término regional ". 
Villamil y Castro los supone monumentos geogrficos no ajenos a los sen- 
timientos y creencias de las tribus que los erigieron ". 

Por su parte, Martín Carramolino &ma que son monumentos fenicios 
y añade, «los fenicios hicieron los Toros de Guisando, como Deidades colo- 
cadas en un bosque sagrado. Luego los Romanos las convirtieron en monu- 
mentos de su gloria» 13. 
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José de Viu sostiene que el toro es un claro símbolo del culto osiriaco 
importado y arraigado por los orientales mucho antes de la venida de los 
romanos, y que el puerco o jabalí alude a la aspereza de ciertos terrenos en 
que fueron fundados algunos pueblos ". 

Para Joaquín Costa las esculturas de «verracos» servirían «como tér- 
minos para amojonar las fronteras que dividían unas de otras las behetrías 
y las gentes; por esto se han encontrado derramadas en tan gran profusión 
por la Península estatuas de varias suertes de animales ... Más de treinta 
monumentos se han encontrado representando lobos, osos, toros, jabalíes, 
becerros, caballos, elefantes, en Portugal, Castilla, Andalucía y Vizcaya» 15. 

Otros autores consideran también que los «verracos» podrían ser escul- 
turas blasones. Así, Villar y Macías opina que «es general la costumbre 
de tomar como blasón de los pueblos representaciones zoológicas y aun botá- 
nicas, en todos los orígenes de la civilización, sirviendo el nombre del ani- 
mal preferido para denominar y diferenciar unas tribus de otras» 16. 

Para Pijoán, «los situados en poblados serían animales blasones patro. 
nímicos de las gentes «verraco», de las gentes «toro» o de las gentes «lobo». 
Otros podrían haber servido de término como mojón, en puntos de frontera; 
pero algunos, ciertamente, sirvieron de monumento funeral para sustituir a 
la víctima del sacrificio anual que tenía que hacerse por un héroe allí ente- 
rrado. El cerdo, animal emparentado con los dioses subterráneos, al hacerse 
de piedra, asegura que nunca más faltará el ofertorio al difunto que requería 
el holocausto» ''. 

Este carácter religioso es defendido por otros autores como Camón Az- 
nar, para quien «el cerdo es un animal destinado a los sacrificios telúricos; 
su sangre se derramaba para propiciar a las divinidades chtónicas, por eso 
se les erige en pleno campo como exvotos en eterno ofrecimiento del ani- 
mal grato a las divinidades. El toro es un animal solar que por sí mismo 
tiene virtudes religiosas; esta trascendencia numénica se manifiesta en las 
taurobolias; estos animales, con su presencia, calmaban a los dioses y los 
propiciaban en favor de los campos o ciudades donde se erigían,, 18, 

8 Vicente PAREDES GUILLÉN, Hixto~ia de los Framon:anos Celtiberos (Plasencia, 1888); 
id.. «Esculturas protohistóricas de la Península Ibérica*, Revista de Extremadura (Cáce- 
res, 1902), 356. 

10 A ~ ~ & ~ ~ ~  F~RNÁNDEZ GUERRA, Dircurxo de contestación a Don Eduardo Saauedra 
en rn ingreso ex la Real Academia de la Historia (Madrid, 1862), 45-46. 

li Enrique DE MARIATECUI, "Toros de Guisando», Arte de España (18651, IV, 44. 
IZ J. V I ~ L A M ~ ~  Y CASTRO, Antigiiednda prehistóricar y célticas de Galicia (Lugo, 1873). 
I3 Martín CAERAMOLINO, Hixtwia de Ávila, su provincia y obispado (Madrid, 

1872), 11. 

'* José DE VIU, Estremadura [ s~c ] .  Colección de sus inscripciones y monumentos 
(Madrid, 18521, 1. 

15 Joaquín COSTA, Organiroción polifica, ciull y religiora de los celtíberos (Madrid, 
1879). 21. 

l6 M. VILLAR Y MAC~AS, Historia de Salamanca (Salamanca, 1887), 1, 10 y SS. 
17 José PIJOAN, «Arte Ibérico, Ibero fenicio o Hispánica y Celtíbero», Sammn Artis, 

VI (Madrid: Espasa-Calve, 1934). 442.3. 
l8 José CAMÓN AZNAR, Las urfer y los pueblos de la Espana primitiva (Madrid: Espasa- 

Calpe, 1954), 731-2. 
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J. del Pinho asegura que los «verracos» fueron consagrados a Bona-Dea, 
Ceres y TeUus con una idea fálica que ha perdurado en varias costumbres 
de la región portuguesa de Trás-os-Montes y añade que en la figura del puer- 
co se procura realzar su significado en sentido fálico, escudado en varias 
prácticas etnográficas actuales en las que se patentiza el culto fáiico relacio- 
nado con el puerco ''. 

También Santos Junior se inclina por este carácter fálico de los «verra- 
c o ~ »  y piensa que se trata de dioses tutelares a los que estarían ligadas prác- 
ticas rituales fálicas de las que subsisten, más o menos apagadas, manifes- 

uienes se inclinan por considerar a estas cuituras zoomorfas como 
conmemorativos, Uegando incluso a inventar inscrip- 

particularmente abundantes y curiosas 
bre los cuales nos han sido 

n hechos históricos reales. 
és que Scipión el Joven 
añoles se rebelaron contra 

un capitán llamado Guisando 
en tierra de Toledo, cerca del 

, mandó hacer en recuerdo 
que en esta época se les da 

De 1574 data la cita de Arnhrosio de Morales, que dice: «luego que 
Ceciüus MeteUus hubo vencido a Hirtuleius, poniendo así fin a la resisten- 
cia de Sertorio en el 79, dio señales de un inmenso orgullo, y particular- 
mente se plujo en consagrar en memoria de su victoria uno de los toros, 
o más verdaderamente de los elefantes que están cerca del monasterio de 
Guisando con esta inscripción: 

CAECILIO.METELL0 
CONSULI .II.VICTORI 

EXERCITVS VICTOR 
HOSTIBUS FVSIS.F.C»22. 

'* José DEL PINHO, «A propjsito duma veiha jóia ibérica», Trabalbos da Sociedade 
Portrrgwera de Antropologia e Etnologia, V (1931), 37 y ss. 

" Joaquim RODRIGUES DOS SANTOS JUNIOR, <&obreviv&cia foldórica dos berrües da 
Vilarica», Actas, Mémorias e Communicqóer do Congresso De Ciencias da PapulqZo, 11 
(Porto, 1940), 368 y SS. Id., «Berroeziiibos do castro de Santa Luzia (Freixo de Espada-a- 
Cinta)», Homenaje a Bosch Gimpeva (México, 1963), 369, nota l .  

Op. cit., en nota 11. 
Ambrosio DE MORALES. La Crónica Geizeral de España (1574), lib. VIII, cap. XVII. 



MITOS Y LEYE\DAS El\' TORNO A LAS ESCULTUMS RDPT, xxx~x, 1984 153 

A. Ponz recoge otra leyenda acerca también de los toros de Guisando, 
«los hijos de Pompeyo, separados de sus soldados, se refugiaron heridos 
en las grutas de la montaña vecina, cerca del lugar donde se encuentra el 
monasterio, y para celebrar tan gran triunfo, los Cesarianos hicieron a los 
dioses un sacrificio llsn~ado Hecatombe, a causa del nGmero de toros que 
allí se inmolaban; y por medio de estos toros de piedra que allí dejaron, fue 
perpetuado el aconteciiniento~ 23. 

Oliver Hurtado escribe que «Aben-Juza, o algún otro príncipe moro, en 
tiempos de Rodrigo, llevó los toros de Guisando desde Andalucía sobre ca- 
rros, a íin de mostrar su poder y los instaló donde ahora se encuentran»". 

En cuanto a las inscriciones grabadas sobre los toros de Guisando, el 
Padre J. de Mariana afirma que en uno de ellos se puso en nlemoria de la 
victoria de Metello la siguiente inscripción: «A QtJINTO CECILIO ME- 
TELLO, CONSUL 11, VENCEDOR» ''. 

M. de Asúa 11 Campos cita fotografías tomadas sobre el manuscrito de 
fines del siglo XVI que «posee el duque de T'Serdaes, y donde está la cues- 
tión de los toros de Guisando, de su historia legendaria y de sus inscri~l- 
ciones: 

CAECILIO.METELL0 
CONSVLI .II .VICTORI 

EXERCITVS VICTOR 
HOSTIBVS FVS1S.F.C 

La otra inscripción dice: 

BELLVM CAESARIS ET PATRIAE EX 
MAGNA PARTE CONFECTVM ET SEX 
ET CN.MAGPOMPE1 FILIIS 
HIC I N  AGRO BASSETANORVM 
PROFLIGATISP ". 

Estas uiscripciones las recoge tarrb~én Ballesteros, quien escribe que 
«en la celda priora1 del Monasterio de Guisando se dice que había colgada 
una tabla en que se trdnscribían cinco inscripciones, las que, según la tra- 
dición que se conservaba en el mismo, fueron sacadas directamente en plan- 
chas de cera por Antonio de Nebrija, cronista de la Reina doña Isabel. 

" Antonio Pom, Viaje de Esparpnña (1789), 11, 269. 
Manuel OLIVER HURTADO, Muizda Ponzpeiann (Madrid, 1861), 242. 

26 Juan n~ MARIANA, Histona General de Espaiía (Madrid, 1867), 1, 367. 
Miguel DE ASÚA Y CAMPOS, LOS Toros de G~liisando y el Convento de los Jerónimor 

(Madrid, s.d.), 20 y 21. 



BELLVM CAESARIS ET PATRIAE 
EX MAGNA PARTE HIC CONFECTVV 
SEXTO ET CNEO MAGNI POMPEII FILIIS 
HIC I N  AGRO BATISTANORVM PROFFIGATIF 

LONGINVS PRISCO CALAETIO 
ET ...... PATRI F C 

CAECILIO METELLO CONSVLI 
11 VICTORI 

EXERCITVS VICTOR 
HOSTIBVS E F N S I S  

5." 

LVCIO pORTIO OB PROVINTIAM 
OPTIME ADMINISTRATAM 

BATESTANI POPVLI F C» 'l. 

El sabio jesuita Masdeu se ocupa, en su Historia Critica, de la trans- 
cripción y traducción de estas inscripciones de la forma siguiente: 

Bellum Caesaris Et Patriae Ex La guerra de César y de la patria 

Magna Parte Confectun Fuit.S.Et fue terminada, en gran parte, des- 

Gn. Pompeii Filiis %c In Agro truidos Sexto y Cneo, hijos del Gran 

Batestano ProBigatis Pompeyo, aquí en el campo Batis- 
tano. 

Enrique BALLESTEROS, Estudio Histórico d e  Ávila y su territorio (Pivila, 1896) 
37 y SS. 

3 ." 
Caecilio Mete110 A Caecilio Metelo cónsul, dos ve. 
Consuli 11 Victore ces victorioso. 

4." 
Exercitus Victor El ejército vencedor, batidos o des- 
Hostibus Effusis hechos los enemigos. 

L Porcio Los pueblos Bastitanos felicita11 a 
Ob Provinciam Optime Adminis- Lucio Porcio por su feliz adminis- 
tratam tración de la provincia. 
Baestani PopuIi 

F.C. 

Y añade que «varias fueron las divisiones que durante la época romana 
se hicieron en nuestra Península; pero hay una línea que vemos constante- 
mente respetada y que subsistió durante muchos siglos, casi hasta fines del XI 
o principios del xrr. Esta línea podemos considerarla trazada desde la desem- 
bocadura del Adaja en el Duero, pasando luego entre Salamanca y Cauca y 
después entre Árda y Segovia, pero más cerca de la primera, yendo a cruzar 
el Tajo, no lejos de Talavera y terminando en la orilla del Guadiana por 
frente a Constantina. Y esta misma línea siguen los toros y cerdos que co- 
nocemos* '8  

También en relación con los toros de Guisando es curiosa la cita de Mar- 
tín Carramolino acerca de que «había otra gran piedra, otro toro distinto 
de los de Guisando, que no lejos de allí se hallaba y que ahora no se encuen- 
tra pero que consta existía en un cercado iiimediato al Alberche, con la doble 
y notabilísima inscripción 

En un costado: HIC EST TARRACO NON LUSITANIA 
En el otro costado: HIC LUSITANIA, NON TARRAC0»28. 

Cf. E .  BALLESTEROS, op.  cit., en nata 27. 
MART~N CARRAMOLINO, Op. cit., en nota 13, 24-31, 
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Es verdad que 
bs cuatro toma de Guisando. o e  se conreman 

en la actua~dad, zevan grabadas inscripcbnes latinas en sus costados, Pem 
solamente Una coincide con la citada PO' Ballesteros Y Masdeu y es la reco- 

gida en el copUS ~nsc~ptionuvz Latinarur 11, con el número Ni2 ,  
transcripción es: Longirzus / pIiJco ~ ~ l a j e t i o  patri f(aciendum) cGl.~vit). 
L~~ otras dos son inéditas y las doy ahora por primera vez. 

En una puede 

leerse, G a h  i(,, ,) l(iiberia ?) G'..,, cuyo interés reside en 1s probabk , me". . 

ción de una liberta, 
la tercera únicamente es posible leer las dos ultimas 

letras ......... Ma(tev 2 ) .  
. , 

de bs esculturas de 10. <<venacosr se ha incluido tambin la de 
D ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  conocida con el nombre de -Ido10 de Mique]&* Y que 

sabe es 
m, crin Bermúdez escribe acerca de 

que *en Un des- 

poblado de] término de &rango, cerca de la ermita de San Vicente, hay un 

monstruo de piedra I, de 
tamaño, como los que hay en 

y Segovia 
-O de una 

Oms pueblos de ~ s t i l l a  la Vieja. Es de dos varas Y t e s a  de lar- 

Y m 
de alto y de dos tercias de ancho. Le falta 11 cabeza Y representa, 
, elefante, Lleva un globo entre las piernas. "mboio 

conlo lo es el elefante del Afria ,  que hubieron de extender 10s Cartagineses 

en el N. de creyendo dominar el inundo desde que 
Amíal venció a 

Roma en la batalla de Cannas» '' (lám. 1). 
pan el padre ~~~i~~~ Wtez  esta escultu~a era un monUmYf0 

por el pueblo cartaginés Y. paredes Guizén va más lejos al aúrmar que 
1d0lo de aqueld i  no representa otra cosa que Typhon vencedor de osiN, Sin em- 

figurado disco solar colocado entre las patas del anima1)> , 

bargO, el padre nta considera ai  <<idolo de Miquel&r como un *cerdo ter- 
minal, el cual fue adorado quizás como un dios término y que recuerda al 

34 
dios aquitano Urdoxus» . 

G de otalOra creía que se ttataba de la hembra de un rinoceronte e 

incluso drInaba , el disco había grabados unos caraCte~e~scu"OsOs . , .  

35 que pierre Paris interpretó como letras lbericas , P 
or lo 

y desconocidos 

,,,, torno al fdolo de Miguel&», 11 Inteyn 
José María DE I B A R R ~ ~  

cjowal de ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ l ~  vasca (Vitoria, 1971) (Bilbao, 197312 515 Y ,, ~ ~ ~ ~ u ~ ~ ~ .  S , L H ~ ~ ~ ( O  de l u  antigüedad" ~ o l n ~ n a s  que 
" Es 

pana (Madrid, 1832), 170. 
3z ~~~i~~~ F ~ R E Z ,  L~ Cantabria (Madrid, 17x61, 124-5. 
13 lTjcjcenre pAnEuEs GUILLÉN, op. cit.> en nota 9. 
a4 pidel PITA, op. cit., en nota 8. 

Gonzalo DE OTALORA Y GUITSASA, Microloda g 
del asiento de la Nob 

'werindad de Duun~go, por SU ámbito Y circMn/erenria (~evilla, 16341, f .  6 .  d'Etuder Awienner, 
Pierie pAnis, « c ~ d ~ i ~  de Miqueidi a Duranso*, Reuue 

(1902), 55. 
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que fue recogido en i Corpus Inscrzptionu~n Latznamm 11, con el ,,h. 
mero 2919. 

caracteres ibéricos también han creído ver otms autores en dos 
~ ~ " ~ r o c e d e n t e s  del castro de «Las Cogotas», en la proviocia de ~ ~ d ~ ,  
m r b o i s  dc ioabainvifie los tradujo por medio del celta de la forma si. 
guiente: 

Eyber - Jabalí ni bacra - Dios Kev - de la ciudad 37, 

Como signos de escritura Óglnica interpreta Sir john Rivett.Carnac las 
caoletas que akunas esculturas de <werracosu presentan y 

soún ,te autor, fueron hechas intencionadamente, asegunndo que dichas cazolews y 
~ ~ ~ 0 s  sirven para denotar los sonidos de k~ cinco voc&s: iuia cau. 
leta, 4; dos cazoleta~, 0; tres, u; cuatro, E; cinco c a ~ o l ~ ~ ~ ,  1 la, 

Dejando aparte estas descabeUnadas opiniones, es interesante resaltar la 
relación de estas escdturas zoomorfas con un culto totémico, como 
vivencia de un totemi~mo atávico se consideran 10. nombres de 
tribus giss .  entre ellas la de los Ebuones (10s del jabaE) a; y los Ae<e, 

pueblo fijado al nordeste de Nemania. que bvrhan, según ( G ~ ~ ~ ~ .  
nia, XLV), imágenes de jabaiíes como emblema de su digión,  

Que el cerdo era un animal sagrado entre los celtas lo demuestra el 
hecho de que los Gnlatas de Pessinunte se absrnfan de comer~o, según 
relata Pausanias (VI1 17, 101; y 10 mismo escribe ~ e r o d o t ~  ( 1 ~  186) acer. 
Ca de 10s Escitas. Corno personificación de las fuemas de la lu tur~era  el 

jugaba un papel muy importante en 1. 
galOrromana e irlandesa, constituyendo su carne un plato de memonis que se consumía 

m las comidas rituales ' O .  Lantier apunta que la e n h a ,  irbol sagrado de 
los quhás 10 fuese porque de su fruto se aImentnb el cerdo, ya 

que el jabdf era uno de los símbolos de la ucerdatal o druídiCa.il, 
E1 iab& era en todo el Mediterráneo un animal funerario; 

~ " ~ ~ 3 ~ s  Y mmanos el cerdo se consagraba a la Tierra hladre, gran dienidad 
infernal, En Grecia b s  putificaciones más importantes comportaban el ,. 

H. D'ARBO1s DE J ~ A I ~ L L E ,  Les dwider et les dieuz celfi 9uer 2 07mc 
maux (París, 1906). 

w 
John R 1 v ~ T ~ - C ~ w ~ i  <<Informe a ir RN n i a d ~ ~  di E ~ ~ ~ ~ ,  NoYias. 
de la Real Academia de la Historia, XL (19021, 360, 

3s 
Maurice BESSON, Totemirmo ( B S C ~ I O ~ ~ ,  1941j, 88, 

40 
Jmha R O s u i P ~ ~ ~ O ~ s ~ .  *Les rechetches rut la civifivvm celtiqui Pologne 

(II)*, Reme Archéologigue, I, 1 (19631, 24, 

'' Raym~nd LANTIEs I*~e*taire dei molumewtr J C ~ I O ~  prbhigtje_s de P6 

nrnsule 1béri9ue (PSíh 1918) I. partic; Fraqois LE Rour 
re~gibn di la ccIus,,, Reli- giones Antiguas (Madrid: Siglo XXI, 1977), 111, 120, 
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c&cio de un cerdo, ritual que también se realizaba en Roma para sant&car 
la tumba, ~ i ~ ~ t ~ ~  de jabalíes aparecen en sepulturas galas del Marne Y 
representaciones en terracota y bronce de toms y cerdos son muy frecuen- 
tes en la Europa de la Edad del %erro. 

según ~ ~ i ~ ~ ~ h ,  el jabalí parece haber sido uno de los totems más ex- 
tendidos en el mundo antiguo, ya que se le encuentra frecuentemente repre- 
sentado en monedas (de los Aulercios, Eburobrices, Cdetis, Veliocasses, 
~ ~ ~ ~ i ~ ~ ,  ~d~~~ y de algunos pueblas bretones), en relieves (arco de Oran- 
,, monumento Biot, caldem de Gundestrup) y también en 10s emblemas 
de varias legiones (Legio VI1 Gémina, Cohors 1 Celtibérica, 1 Gál"ai 1 
itálica, 11 Adjutrix, X Fratensis y XX Vderia Victrix) ". 

En cuanto al toro, se sabe por Plutarco (Mavio, 23) que los Cimbrios 
juraban sobre un toro de bronce y su efigie figura, asimismo, en las e n d i i r  
de las legiones 1 Itálica, 111 Gálica, IV Macedónica, VI Victrix, VI1 Clan- 
dia, VIII Áugusta, X Fratensis y X Gémina", estando igualmente muy 
frecuentemente representado en .. monedas galas donde, según Reinadi, juega 
el papel de símbolo religioso 7 

para p. Laviosa, los cultos al toro, al verraco y a la luna responden a 
tradiciones rnatriarcales, elementos que se encuentran también entre los cel- 
tas la del sustrato a" Hoy día, sin embargo, se tiende a reducir la 
importancia del totemismo en favor de la admisión de divinidades terio- 
morfas, es decir, de un culto animal, sobre todo en lo que se refiere a 10s 
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un maravedí.>> En el siglo x i r  Gil Gonrilez escribe que 
toro sigdca al río por las vueltas de sus cuernos y por el bramido que es 

Como ~1~ ruido de las aguas)> 
Recordado por h disicos en sienes. ha quedado inmortalizado en el famoso episodio de EL L ~ H ~  de 

To~mes: 
'Salimos de Sahmanca, Y, U-ganda a ir puente, e ~ t á  a la 

della un animal de piedra. que casi tiene forma de toro y OegO msn,jóme que negar 
Cerca del animal, e aUi puesto me dixo: Lázaro, Uega al oydo este tao e 
O Y ~ ~ S  gran r u ~ d o  dentro del. Yo simplemente uegué ueyendo 

y mmo sintió que tenía la cabeza par d i  la piedra, afirmó la mmo ,, &óme una gran 
calabada en el diablo de toro que más de trri días me duró el dolor de la mr. 

nada, Y d h m e :  Necio, aprende; que el m q o  de ciego un ha de más que el diabian (Trat. 1."). 

Tmbién en El meloi maestro. el tiempo, de L o p  de Vega, se alude 
al toro de Salamanca junto a los de Guisando: 

TUR~N ¿Ha visto vuesa merced 
en aquel pradilio ameno 
a los toros de Guisando? 

0 ~ 6 ~  Sí. He visto. 

Si fantásticas, y a veces absurdas, son las teorías que se han emitido 
el probable origen de las esculturas de «verracosh, no le van a 1% 

zaga las leyendas inventadas en torno a eiias. Quuás la más interesante es 
la que se iac iona  con el <<Toro de Salamanca)>, que probablemente es la 
escultura que más tradiciones ha acumulado sobre sí a través de 10s tiem- 
pos. L~ encontramos ya citada en el Fuero del siglo x111 (Tít. XCVIII), en 
donde se ordena: «Que no siendo alcalde, escribano de Concejo, andadores 
o sav,j,, no puede ningún ome pasar el toro de la puente, bajo pena de 

42 sdomOn REINACH, Culteh Mythex et Réligions (París, 190% 1, cap. 11. 
n3 R. cAGNAT y V. CHAPOT, Manuel d'ilrchéologie Romaine (Parls, 1920), 11, 346. 
44 salomon R ~ ~ ~ ~ ~ ,  OP.  en nata 42; D. F. ALLEN, The coins of the ancient Celts 

(Edinbourgh, 1980), pasim. 
4s pis L ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  Espana e Italia antes de los romanos (Madrid, 1955), 320. 
w ~~~~i~ shcHEz RUIPÉREZ, «LZ , D ~ ~  Artio' celta y la 'Artemis' griega*, Zeph ' 

TUR~N Huélgome dello! 

Pues ?o los dejarreté, 
Y al de piedra que está puesto 
en Salamanca, en la puente, 
de un revés rapé los nervios. 
As1 están sin pies &ora. 

En 1835 gobernador de Salamanca, José María Cambronera, 
la destmcción del toro del puente y de todas las ~ x u l t ~ ~ ~ ~  maogas que . , exlstian en provincia par considerarlas un signo de ignominia 
colocar Por Carlos 1 en todas aqueilas ciudades que se había Ievantado 
en la guerra de las Comunidades 

El tom fue arrojado T~~~~~ y estuvo hasta que fue recogido por la Comisión de Monumentos, L~ misma 
suerte debió correr el verraco de Ciudad RodngO, ya que en el momento 
de su hallazgo yacía entre las arenas del Agueda. 
% 

41 
Gil GONZALEZ DÁVILA, op. cit., en nata 3. 

W 
Habiendo consultado al Archivo Histórico Provincizi de salsmanca acerca de 

Decreto2 me comunica su directora, daña María Saem ynet0, 
las gestiones redi. =ada$ se ha podido locdhar, pero que en la Intraduc~ón la p, ,~fica~ón del plano di 

salamanca de 18% hecha por el Ayuntamiento en 1971, haa mención a dicha disp* 
sisón f e c h ~ d o l a  2 de octubre de 1834, no apareciendo nada registrado 

la ~ i b ~ ~  



G L ~ P E Z  MONTEAGUDO 
160 RDTP xxxix, 1984 

E[ padre césar Morán recoge la tradición de que el verraco de Mon- 
león, ta&&. en la provincia de Salamanca, fue interpretado como ui león 4s 

en los tiempos p rimitivos y dio nombre a la localidad: monte del león . 
1% provincia de Cáceres existen distintas tradiciones relacionadas 

las esculturas de verracos. Casi todas ellas hacen referencia a tesoros 
escondidos en el interior de estas esculturas y ello explica el que algunas, 
como es el caso del ejemplar de Segura de Toro. se encuentren par'idas a 
lo largo del lomo. Sobre la relación de las esculturas de verracos con tesoros 
nos basta la alusión de Publio Hurtado: «que en muchos lugares 

de del .b,pntamienta sobre este hecho. Asimismo, me remite fotocopia del Boletín 
~ f ~ ~ ~ ~ l  de la provtncla de Salamanca, de 14 de octubre de 1814, PP. 553-554, en donde ~, 
se dice lo siguiente: 

r ~ a  caebr; fisura del toro, que de inmemorial se hallaba en el magnífico Puente romano 

de salamanca, ha Sido decapitada, y 
el tranco de él abajo (1) pt disposición del 

arquitecto que acaba de hacerle algunos repatos. Las curiosos que, Por última vez, gusten 

verla y reconocerla á la mayor brevedad á un basurero en la margen del 

T ~ ~ ~ ~ ,  antes que acabe de ser empleada en los cimientos de alpuna obra, corno lo ha 

sido la cabeza. -, 
No po~emos menos de lamentarnos al ver 10 atrasado de nuestra n a c m  en la a r q y -  

logía, ciencia que, aden,ás de las ventajas que reporta á la historia, ha sido y es la delicia 

de hombres ,nuy 
de las mas ilustradas de Europa. Efectivamente: ¿qué o ~ i i o n  

estas de nosotros sepan que lo que han respetado veinte,centuhs ,de 

anos pesar de los muchas trastornos y mudanzas ocurridas en ella, ha aldo destruido 
7 cuándo) parecia que la libertad, alma del saber y de la 

por mandato espreso. 
ilustracion, estenjia sus benéficas influencias POI nuestra península; <Y en donde: ~ r e c i -  
,mente en 1% misma ciudad de Salamanca, que siempre se ha tenido por el deposIro de 

ciencias y la reonión de los cakos; habiendo estos y toda aquella visto 
la mayor 

indikrencia Y sertnida~ destruir un monumento que á a la par que la ha dado mucha 
parte de su hma Por los infinitos autores que han escrito de EL es al ~ s m ~  TI-O 

origen Y úPo vivo de SUS armas y biason, y una prueba irrefragable de 10 antiquísimo de 

la ciudad, la marca con que se designaban los municipios romanos. 

i~lustrado ~~~~l~~ ~~~i~ que tanta trabajaste para buscar la procedencia de  la tal 
fisipura, y en componer tu memorable disertación so5re ella, qué hubieras dicho al ver su 
paradero! 6, Sabio covarrubias, hasta. encontrar su etimología! ¡Qué vosotros, eru- 
ditos plora y M ~ ~ J ~ ,  en confrontada y hacerla contemporánea 6 anterior á 10s memora- . . 
bles toros de G ~ ~ ~ ~ J ~ !  tú, valiente Mendoza, al ver desttuida de intento la pagina 

de la lección dada á tu festivo lazar& de Termes!-E. V.  D. R. 

(1) corresponsal de este aviso pudiera igualmente haber Gadido ?y otras 9 fi; 
guras de toros de igual antigüedad Y mejor conservadas han sido tambien desttuldas a 

de mandato iudiciai de 10s alcaldes mayores de Ledesma Y Alba, 1%: cuales se 
haaban  en los pueblos ó alquerias de Contiensa y Tordillos, con la particularidad . de . ser 
la **hera de pmpieda~ particular; y también pudiera habernos dicho Para noticia de 

los nombres de los nuevos crostratos de Salamanca, Ledesma Y Alba.» 
+S césar M ~ R Á N ,  R ~ ~ ~ + ~  birrórjco-mtírtica de la provincia de Salamanca (Saiamanca, 
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de la región de Plasencia se tiene como cierta la existencia de tesoros, y 
se han constituido numerosas y poderosas sociedades para buscarlos; hago 
alusión, sobre todo, al caso del cerro del Berraco, no lejos de Pasarón. En 
la aledad del berrocal había, dícese, uii toro petrilcado con esta insuip. 
ción entre los cuernos: «Donde mira el toro está el tesoro.» Acerca del 
verraco de Pasarón de la Vera, en el partido judicial de Jarandilla, J. Ra. 
món y Fernández Oxea recoge la siguiente tradición: «En la primera mi- 
tad del siglo pasado existía en el alto denominado «Cruz del Cerro» un 
verraco taliado en piedra, con el que solían jugar los mozalbetes en sus ra- 
tos de bolgama invernal. Un hombre del pueblo había soñado en repetidas 
ocasiones que en la Puerta del Sol de Madrid, tenía su suerte, y allá se 
encaminó un buen día seguro de encontrarla. Tan pronto llegó a la capital 
fue al sitio previsto en sus sueños y estuvo dos días *aseando por les aceras 
de la popular plaza madrileña sin que ocurriese nada de ertr&o, prro a] 
tercero se le acercó un individuo que lo había estado observando los días 
anteriores y le preguntó por qué estaba allí dos días seguidos con aquel 
"re expectante. El verato le explicó detalladamente sus sueños y el otro 
le contestó: rNo hagas caso de los sueños, pues no hace mucho que ir 
también sofié que en un pueblo había un verraco de piedra que por dentro 
estaba Ueno de oro.» Se separaron. El de Pasarón relacionó esta rrferencia 
con sus sueños de riqueza y con el verraco de la «Cruz del Cerro», y re. 
gresando a su pueblo se apoderó de dicho monumento, no habiendo welto 
a tenerse noticias de él porque sin duda acabó destrozado por la ambición 
del soñador de tesoros* ". 

El fomore incluye al verraco de Carrascalejo de la Jara, pro. 
cedente de la h a  «El Toconal~, dentro de su acervo tradicional extre. 

meño. Se d e r e  al vecino pueblo toledano de Aldeanueva de San ~ ~ ~ t ~ .  
lomé o Aldeanuevitas, donde el día del Jueves de Comadres se celebra u m  
fiesta juvenil llamada de las ~corroblas>~, consistente en un sorteo para 
formar parejas entre las mozas y mozos solteros. A este fin se inrroduca 
en un sombrero los nombres de los chicos y en otro los de las chicas, cu- 
yas papeletas van sacando a suerte unos y otras. En una de las papeletas 
masculinas se pone e1 nombre de1 verraco del «Toconal», y a la moza que 
le toca de pareja la hacen objeto Ye burlas y bromas 5'. 

En relación con los verracos de Torralba de Oropesa, en la provincia 
de Toledo, recogemos la tradición que circda en el pueblo de Calzada de 
Oropesa de que los vecinos de esta localidad, jugando con los de Torralba - 

50 
José ~ M Ó N  y FERN~NDEZ GXEA, "Nuevas esculturas z o o m ó r f ~ ~ ~ ~  en ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ d ~ ~ ~ ,  

Aw*rzas, XII (1955), 58. 
"' Ibzd, 60. 
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les gaiaron las dos esculturas mayores que allí se encuentmn Y que Por 

este hecho 
a pertenecer a Calzada, aun cuando continúan en SU 

a,iguo ,plaamiento debido a que su enorme peso impidió trasladarlas 

al pueblo ganador de la apuesta. 
iambibn es curiosa tida la historia montada acerca de la escultura de 

jabalí se consewa en el convento de las Dominicas de Segovia ,, D. Col- 
menares escribe a este edificio rse nombró "Casa de Hércules por S r '  

fundación suya, hasta los años de 1513 del nacimiento de J.C., que entran- 
do a habitarla monjas dominicas, comenzó a llamarse Santo Domingo e' 
ned, como hoy nombra: donde en una e s c a l e  en la pared maestra 
de una fortísima torre se ve una estatua de Hércules sobre un puerco mon- 
tis, ,,>> 5 %  y ~~~~~t~ describe el jabalí de la siguiente manera: (<El animal 
se representa vivo, muerto, como 10 figura la estampa que pone el señor 

Colmei~ares. . . . la correa demuestra que no estaba en su libertad natural en 
el bosque, sino con freno, o algún adorno, que ya no podemos iuzcr  

enteramente» 53 (lám. 11). 
pero es en Portugal donde existen más leyendas relacionadas con estas 

e s c u r a s  zoomorfas. por ejemplo, la tradición popular llama elefantes a 
los eje,plares de Castelo Mendo, que se hallan flanqueando la Puerta de 
entrada al pueblo, Y cuentan que los animales de carga al entrar se espan- 
t&n de los largos hocicos 64 de los elefantes y que PO' motivo decidi.- 

ron mutilarles las trompas . 
A recogemos todos los datas que sobre el particular han 

,ido publicados por Santos Junior en relación con los verracos Porfugue- 
5 *lgunOs guardan cierta conexión con los referidos a las esculturas 

hispánicas, por ejemp~o, en Almofala, en un monte donde había un castm Y 
quedan dos esculturas de verracos, se construyó posteriormente Una er- 

mita dedicada a san Andrés. En el pueblo corre la leyenda de que en aquel 
se encuentra un gran tesoro y se explica de esta manera: .En el 

lnonte de san Andrés, entre ei puerco y el toro, hay un gran tesom del 

moro,n asimismo con tesoros, se encuentra la leyenda montada 

en tom al del atrio de la iglesia de Vila dos Sinos (Irás-0s-Montesl. 

L~ popular cree que es un ídolo de los moms dentro del cual se 
encontraba un gran tesoro, 10 que provocó que intentasen destruirlo a fuerza 

de golpes. 
sz ~i~~~ CO~MENAKES, Histovia de Segouia (1837), cap. 1, s. 5. 
58 BOSARTE, viage  [sic] artístico (1802), 29. Sobre esta escultura vease tam- 

bién rupra, pág. 2, la opinión de Gómez de Somorrostro. 
Adriano vAsco ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ e ~ ,  Culto da Ganaderia a su1 do DourO PorNgues)>: 

Guimauáer, 68 (1958), 293 Y 
RoDaiGurs nos sANTos JUNIOR, <<A Cultura 9 Be;rOes no Nordeste de 

pOrtuga1», ~ ~ ~ b ~ l h ~ ~  de Antropologia e Etnologia, 
(19751, 353 Y 
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Otra tradición popular que se repite en tierras portuguesas y españolas 
es la que asegura que junto a la escultura de verraco, a la que creen hem- 
bra, aparecen los cerditos o las crías. Así, en Cabanas de Baixo se «ta la 
existencia de un rebaño de «bacorinhos» al sur del ({olivar de los verracosp 
donde en realidad aparecieron seis ejemplares que se guardan en el Museo 
Arqueológico de Belem. Sin embargo, una antigua práctica existente en el 
pueblo de Meirinhos (concejo de Mogadoriro) parece coniirmar su existen- 
cia. Esta costumbre consiste en que los mozos hacían el siguiente conjuro 
contra la niebla: 

«Nevoinha peidorreira 
Vai para os cantos da ribeira, 
Que está 1á uma porca parida com Ieitóes 
Come-lhes os ieitóes 
E manda a parca p'rós berr5es.n 

Y en Castillo de Bayuela (Toledo) cuenta la tradición popular que jun. 
to al toro y el cerdo se encontraron también una cerda y seis cerditos de 
piedra, que en la actualidad se encuentran embutidos en la pared de una 
cerca. 

Santos Junior Y R. de Azevedo han estudiado los signos insculturados 
de la «Praga das £erraduras» (lugar de las herraduras), perteneciente al tér- 
mino de Linhares, en donde hay 55 signos y dos camletas. Consideran que 
diez signos son aifabetiformes en dialecto eolo-dórico y afirman que se pue. 
de leer varias veces la palabra tlpuercor o frases como <<orejas de puem,>, 
((todos 10s Puercos)>, aa ti puerco cudquiera~, e t c  Conrluym que 1. pie 
ara de 1,s herraduras evidencia un lugar consagrado al cd to  ai puerco, lo 
C U ~  va muy bien con el prestigio culinario que tiene el cerdo en Trás.os. 
Montes que es 13 base de SU economía doméstica, de tal forma que existe 

Un dicho trasmontano para referirse a una persona que abatida y triste: 
"tiene cara de no haber matado un cerdo>> 

Quizás el ejemplar portugués que más leyendas ha acumulado en torno 
SUYO ha sido la flamada *por= de Mursa» ( T r á s - O S - M O ~ ~ ~ ~ ) .  g tradición 
cuenta que en tiempos del rey Alfonso 1 de Castilla, en el año 757, uega. 
ron a Muwa de Panoias 10s señores a los que el rey había donado la tierra; 
hallándose la región llena de osos que destruían las colmenas, los seiiores 
hicieron monterías para matarlos. Los moradores de Li tierra en agradeci. 

 PO^ el beneficio recibido pasamn a pagarles tres arrates de cera y 

levantaron el ~Onumento como consagración al exterminio de la por este motivo verraco de M u r ~ a  se le llamó «oso». Una variante de 
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leyenda es la que que de todos los osos o jabalíes exterminados, qued" 

una cerda -tios dicen que una osa- que por su corpulencia Y ferocidad 
siempre escapaba de 10s cazadores sembrando el temor de las gentes. En el 
a&o 757 el de Murga consiguió matarla y en conmemoración de esta 
hazaiia fue levantado el monumento hoy conocido con el nombre de «Porta 
de M ~ ~ ~ ~ ~ .  habitantes de la tierra se comprometieron, ellos y SUS su- 
cesores, . dar al señor, en reconocimiento por tan gran beneficio, para él Y 
q,,S herederos, hasta el fin del mundo. tres arrates de cera anualmente, ha- "-- 
ciéndose este pago junto al verraco. 

~~t~ escultura muestra restos de pintura roja y la tradición cuenta que 
en ciertos crímenes el cambio de color de la aporca* era señal de la ino- 
cencia o criminalidad del reo. Otra tradición recoge la costumbre que tedan 
los piu.tidos politicos de pintar a la nporca» de rojo o azul se& estuvieran 
en el poder los progresistas o los Regeneradores. De aqd  el dicho popular 
«honrado como' la Porca de Musa», en vista de que cambiaba de color con 
tanta facilidad. Esta misma mala fama se atribuye al ejemplar de Braganca 
ya que en aquel término son corriente i s  expresiones <(es tan honrada como 
la porca de Vila de Bragangau o <<es tan honrada como la Parca de M u ~ a ) ) ,  
para indicar mujeres de costumbres fáciles. 

otra leyenda muy semejante a la referida sobre la «Porca de Mur~a»,  
es la que existe en torno n! verraco de Torre de Dona C h m a  (Tris-0s- 
~ ~ ~ ~ t ~ ~ ) .  las Memóyius Puvroquiais del siglo xv111 se llama a este ejem- 
1 : dice que andando una osa en tierras del señor de MUM 
que hxía daño, el señor de la tierra mandó muYr a 10s moradores 
de la misma para matarla y ordenó ponerla en su plaza». Santos Junior 
dice que como el OSO, en tiempos remotos, era frecuente en las tierras que 
formaron el reino de Portugal, nada más natural que en las dos regiones, 
Torre de Dona Charna y Musa,  la batida y muerte de un oso fuera consi- 
derada como una hazaña digna de perpemarse en estatuas de piedras7. 

L~ tradición ha dado nombre a algunas de estas esculturas de vertacos 
y así encontramos los siguientes epítetos: <Marrana cárdena* (Arévalo. 
~ ~ f i ~ ) ,  K ~ a  ventalla» (San Miguel de Serrezuela, Avila), <<Toro del hito» 
( ~ ~ d ~ i ~ d ~ j ~ ,  Cáceres), «TO~O mocho» (Villar del Pedroso, Cáceres), <(Ve- 
rraco de L~ ~ l ~ ~ ~ d ~ ) ,  (Juzbado, Salamanca), «Toro de la Puente» (Sala- 
manca), «yegua de Irueña» (F~ente~uinaldo, Salamanca), «Burro de San 
A ~ ~ Ó ~ ) ,  (san ~ ~ l i ~ ~ ~  de los Gállegos, Salamanca), «Burro de la Barrera* 
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(Lumbrales, Salamanca), <,Cabeza del Moro» (Talavera de la Reina, Toledo), 
«Parca de Murcas (Trás-os-Montes), «Porta da Vila» ( B r a g w ,  Tris-os- 
Montes), ~Berroazinha de Asoreira* (Trás-os-Montes), «Porca de Failde» 
(Trás-os-Montes), «Berráo do Adra» (Parada de Infan$óes, Trás-os-Montes), 
«Toro de la Mayor» (Toro, Zamora), «La Marranica)) (Villalazán, Zarnora), 
«La Mula» (Villardiegua, Zamora). 

También la existencia de verracos en determinados lugares ha dado ori- 
gen a una serie de topónimos en conexión con ellos: «Valle del verraco» 
(Villar del Pedroso, Cáceres), llamado así por encontrarse allí en tiempos 
un verraco, hoy desaparecido; «La Marranican, lugar de Alba de Villala- 
zán (Zamora) donde se halló un verraco, hoy conservado en e! Museo Ar- 
queológico de Zaniora; «Cerro del Berraco~, no lejos de Pasarón (Cáceres), 
en donde la tradición cuenta que existió un verraco; «Olivd dos berroes», 
a unos 50 metros de la aldea de Cabanas de Baixo (Moncorvo, Trás-os-Mon- 
tes), llamado así porque allí aparecieron siete verracos, hoy en el Museo 
Etnológico de Belem (Lisboa); «el Oso», lugar en el castro de Ulaca (Solo- 

sancho, Avila) de donde procede la escultura de toro que en la actualidad se 
conserva en la plaza del pueblo; castro de «La cabeza del Oso» (Real de 
San Vicente, Toledo), de donde quizás procede el verraco de Talavera de 
la Reina, conocido con el nombre de «Cabeza del Moro», que se encuentra 
empotrado en la muralla de la ciudad; «Prado de los Toros» (Ledesma, 
Salamanca), así llamado tradicionalmente por la existencia en ese lugar de 
varias esculturas de verracos en el siglo xvr r~ ,  que según los autores de la 
época eran del tipo del toro de Salamanca. En la provincia de Altila existe 
una localidad llamada El Oso en donde se ha descubierto una escultura de 
verraco. 

En la provincia de Salamanca hay vraios topónimos, como Villar del 
Puerco, Villar de la Yegua, Barba del Puerco, Mojón del Marrano, que 
seguramente son indicio de la existencia antiguamente de verracos en estos 
lugares. También en el distrito de Guarda (Beira Alta) se constaatn otros 
topónimos muy significativos como Porco, Porcas, Vila do Touro. 

Sabido es que 10s castras, o poblados de la Edad del Hierro fortificados 
en lugares altos de fácil defensa, por ser considerados lugares profanos per. 
tenecientes a 10s *moros», fueron cristianizados posteriormente con la 
ción de una ermita dedicada a la advocación de un santo O de una viqeri, 
Lo mismo ocurrió con esculturas de verracos, se las cristianizó -ya que 
se las consideraba ídolos paganos- poniéndoles una C ~ Z  sobre el dorso 
(El Bercid en Toledo y Mingorría en Avila), o bien llevándolas junto a una 
iglesia (Lumbrales en Salamanca y Villatoro en Avila). En otras ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ,  
10s verraco$ proceden de un lugar donde existe una ermita, y esto es natu. 



166 RDTP. WIX, 1984 
G. LÓPEZ MONTEAGUDO 

,al si se piensa que tales esculturas zoomorfas guardan una estrecha relación 
con castras o con necrópolis y templos. En este caso se encuentran 10s 

ejemplares: dos verracos de Villar del Pedroso (Cáceres) se ha- 
llaron en la dehesa «La Oliva», cuyo nombre procede de un templo que 
allí hubo en honor de Nuestra Señora de la Oliva, hoy en ruinas; en Tala- 
vera la Vieja (Cáceres), Herniosilla y Sandoval encontró dos toros ? un 

hoy desaparecidos, en un barranco a 50 metros de una ermita 58; 

en Castillo de Bayuela (Toledo), en la cima del monte de donde proceden 
los verracos, que actualmente se conservan en la plaza del pueblo -en don- 
de al parecer existe un castro y una necrópolis de la Edad del Hierro- hay 
restos de una ermita románica llamada de Santa María del Castillo o Nuestra 
Señora de la Encarnación; el ejemplar de Mingorría (Avila) se encuentra 
a corta distancia de la ermita de la %gen; también el de San Felices de 
los Gállegos (Salamanca) se halla junto a la ermita del Cordero; los verra- 
cos de Villalcampo (Zamora) proceden del lugar llamado Monte de Santia- 
go, en donde para constiuir la ermita del Apóstol, situada cerca del extremo 
meridional del recinto del castro, se aprovecharon estelas romanas. En el 
término de Candeleda (Avila) existe un castro, «El Raso», y el santuario 
de Postoloboso dedicado al dios indígena Vaelicus, según se deduce del ha- 
llazgo de veintiún epígrafes con el nombre de esta divinidad; algunos de 
enos, junto a basas y fustes de columnas, se encontraron en la ermita de 
San Bernardo, en la localidad de Candeleda, en donde también fue hallado 
un verraco desaparecido en la actualidad. También en Avila, que tan gran 
número de verracos ha proporcionado, se levantó a comienzos del siglo Iv 

después de Cristo una ermita dedicada a los santos mártires Vicente, Sa- 
bina y Cristeta, justamente en el lugar donde se hallaba la necrópolis his- 
pano-romana. En Almofala (Beira Alta), en la cima del monte de San An- 
drés, llamado así por la ermita erigida en honor de este santo, hay un 
castro y dos verracos que actualmente se encuentran colocados a uno y otro 
lado de la puerta de entrada al recinto de la ermita. El verraco de Vias 
Boas (Trás-os-Montes) fue hallado en un monte en cuya cima se levantii 
el santuario de Nuestra Señora de la Asunción en donde también h;iy 

restos de un castro. 
Es curioso que este mismo hecho se repita exactamente con los mismos 

elementos hiera de España, en Polonia. En la cima del monte Sleza, situa- 
do al sur de Wroclau, existe un monasterio medieval y se han descubierto 
cerámicas célticas y otros restos arqueológicos que evidencian la existencia 
de un castro u oppidum con anterioridad a la construcción del monasterio. 

m ~~~~~i~ DE Y SANDOVAL, «Noticias de las ruinas de Talavera la Vi ' 

MenrorlaS de da Real Acodeinao d e  Hzstouta, 1 (17961, 345. 
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Pero es que además, de allí proceden también dos esculturas de verracos 
que estiüsticamente se encuentran muy próximas a las hispanassg. Una ex- 
plicación posible para este hecho podría encontrarse en  un pasaje de La uida 
y hechos de  Estebanillo Gotzzález, en donde se cita una cacería de uros en 
el bosque de Viala-Vexe con la participación del rey de Polonia, Ladislao Vi1 
(1632-1648) y su esposa: 

«Partieron sus majestades a su gran ducado de Lituania, adonde por antiguos 
fueros tienen obligación de asistir, en él un año, y dos en Polonia. Es este Estado 
un país muy friísimo y de muchos y muy grandes y espesos bosques, particular- 
mente uno llamado Viala-Vexe, en el cual Su Majestad mató en un solo día seis 
toros salvajes, tan feroces, que daban horror el mirarlos, y tan barbados, que 
cada uno deilos podía prestar barbas a media docena de capones...»". 

Estos toros salvajes o uros que se citan en el siglo XVII, subsisten ac- 
tualmente en Polonia oriental en el bosque de Bialowieza y su existencia 
se remonta a época romana, aunque ya constituían una especie rara citada 
por César en su Bellum Gallicum (VI, 28):  a , .  . qui uri appeuantur . . ., spe- 
cie e t  figura tauri». 

Aparte de los mitos, tradiciones y leyendas que corren en torno a las 
esculturas de verracos, es interesante también reseñar la perduración de tal 
simbología en época posterior a la de su erección, aunque evidentemente 
con un significado distinto. J. Ramón y Fernández Oxea escribe sobre este 
particular lo siguiente: «Merece la pena hacer notar la existencia de repre- 
sentaciones de cabezas de verracos en los rollos o picotas de aIgunos pueblos 
cacereños, como Belvís de Monroy y Valverde de la Vera. La hipótesis de 
que tales cabezas hubieran sido aprovechadas de verracos antiguos que exis- 
tieran en las cercanías, no es descabellada, puesto que dichos pueblos están 
dentro del círculo de esta cultura. De no ser así, la presencia de estas cabezas 
de suidos en monumentos erigidos a fines del siglo xv o comienzos del x v ~ ,  
acusa una persistencia que podrá o no tener relación con las obras prehistó- 
ricas, pero que no deja de ser sospechosa en región como la extremeña, tan 
apegada a sus tradiciones y tan conservadora de sus ritos y costumbres.» 

La relación de los verracos con los rollos se evidencia también en Por- 
tugal en los ejemplares trasmontanos de Bragansa y Torre de Dona Chama. 
Aquél aparece atravesado dorsalmente por el fuste de la picota o rollo, mien- 
tras que el de Torre de Dona Chama se encuentra situado al lado del mismo. 

Guadalupe LÓPEZ MONTEAGUDO, «Las esnilturas zoomorfas 'célticas' de la Penínsu- 
la Ibérica y sus paralelos polacos», Archivo Erpañol de A~queolo~áa, 55 (1982), 3 y SS. 

6Q Cap. XI, 1643-1645, cf. José Carlos De TORRES, «El léxico taurino en la novela 
picaresca española*, Actor del Congreso sobre La Picaresca. Orígenes, textos y estructuras 
(Madrid: FUE, 1979). 269. 

OP. cit,  en nota 50, 71 
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En Puentedeume (La Coruña) se conservan dos esculturas de verracos a 
la entrada del puente, una de las cuales lleva una inscripción que señala la 
fecha de construcción del puente en 1433. Según Murguía, se trata de escul- 
turas medievales, signos de jurisdicción de la casa de los Andrade ". El Padre 
Sarmiento y Guerra citan otros ejemplares también medievales en Jubia y 
Ponte do Porco (La Coruña), deduciendo Taboada que la circunstancia de 
encontrarse estas esculturas en los puentes, hace suponer su carácter de mo- 
jón o de hito territorial que había de fijar el derecho de portazgo "?. El he- 
dio de que los Andrade procedan de Ávila hace posible tanto que tales es- 
d t u r a s  sean antiguas y fueran trasladadas de la Meseta a Galicia, como que 
se trate de monumentos medievales erigidos por esta familia en conmemo- 
ración de sus orígenes abulensesbi (1.ám. 111). 

También en el Museo de Orense se conservan dos esculturas de verracos 
que el Director asegura ser medievales. El sorpreildente parecido que presen- 
tan con los verracos de la Edad del Hierro demuestra una gran fidelidad a 
la tradición (lám. IV). 

Sobre la pervivencia de las representaciones de verracos en época pos- 
terior y para terminar, solamente nos queda recordar que la iconografía del 
cerdo es abundantisima en el arte religioso de la Edad Media, así como las 
leyendas en torno a este animal que perduran hasta nuestros &as, particular- 
mente en Inglaterra en donde la figura del cerdo goza de una gran predilec- 
ción dentro de la literatura 'S 

G. LÓPEZ MONTEAGUDO 
Arqueología y Prehistoria 

Centro de Estudios Históricos. 
C. S. 1. C. 

" Manuel MURGUIA, Go& (Barcelona, 1888), 1176-1177. 
Jesús TABOADR CNISITE, <«La cultura de los verracos en el Noroeste hispánico», 

Cuadernos de Estadios Gallegos, XII (1949), 11 y 12. 
Avila es la provincia española que mayor número de verracoc ha proporcionado y 

en donde existe un gran interés por la posesión de tales esculturas, que ha dado casos tan 
curiosos como el ocurrido en Bemuy Salinero, en donde ya ha habida varios intentos de 
robo de las verracos que allí se mnserizn. En casi todas los palacios hay uno o más verra- 
c o ~ ,  preciándose las casas de alcurnia abulcnses de poseerlas. Quizá es una tradición que 
viene desde la época de los Andrade. En cuanto al traslado de estos monumentos tampoco 
es nada extraño a pesar de su tamaño y peso, ya que además de los ejemplares Uevados 
desde el lugar de su hallazgo a las casas solariegas de Avila, un verraco de la finca «La 
Alameda Alta» (Tornadizas de Avila) fue trasladado hace sños a Medrid y otro procedente 
de Sotalbo (Avila) ia fue a Almuíiécar, en la provincia de Granada. 

Agradezco las referencias sobre el particular a mis colegas del Instituto de Arte 
«Diego Velázquez~, del CSIC, Dras. Elisa Bermejo e Jsabel Mateo. Para la bibliografía 
sobre el tema de la simbología animal eii el arte cristi~no, cf. Isabel MATEO GÓMEZ, Temas 
profanos en la escultura española (Madrid: CSIC, 19791, 61-66 especialmente. Sobre 
supervivencias Loiklóricas y literarias del cerdo en general, cf. Jesús TABOADA, op. cit., 
en nota 63, 19 y SS. 






